ORACIÓN MIÉRCOLES 4 DE JUNIO

PENTECOSTÉS: LA HORA DEL ESPÍRITU

INTRODUCCIÓN
Hace uno días el Papa Francisco decía: 
“Cenáculo nos recuerda el nacimiento de la nueva familia, la Iglesia, constituida por Cristo resucitado. Una familia que tiene una Madre, la Virgen María. Las familias cristianas pertenecen a esta gran familia, y en ella encuentran luz y fuerza para caminar y renovarse, mediante las fatigas y las pruebas de la vida. A esta gran familia están invitados y llamados todos los hijos de Dios de cualquier pueblo y lengua, todos hermanos e hijos de un único Padre que está en los cielos”.
“Éste es el horizonte del Cenáculo: el horizonte del Resucitado y de la Iglesia. De aquí parte la Iglesia en salida, animada por el soplo del Espíritu. Recogida en oración con la Madre de Jesús, revive siempre la esperanza de una renovada efusión del Espíritu Santo: Envía, Señor, tu Espíritu, y renueva la faz de la tierra”.

La imagen mejor del día de Pentecostés es la imagen de la “nueva creación”. Es posible una nueva creación, es posible la novedad, es posible el hombre nuevo, es posible un pueblo nuevo de profetas que anuncien la obra de Dios en el mundo, es posible la renovación interior del hombre, es posible un NUEVA HUMANIDAD que nace llena del Espíritu Santo. 
En un ambiente de fiesta y de esperanza, sean nuestras actitudes principales las de la pobreza, acogida y súplica intensa. 
· Pobreza, porque sin el reconocimiento de nuestro vacío no viene el Espíritu. Es el Padre de los pobres, no de los ricos. 
· Acogida, porque el Espíritu viene con huésped, como amigo, y hay que abrirle la casa con toda la disponibilidad. 
· Súplica, pidiendo con fuerza y con fe la venida del Espíritu a nosotros, a la comunidad, a la Iglesia.

Invocaciones al Espíritu Santo 

Como comunidad y familia  reunida en torno a María, suplicamos el don del Espíritu Santo que nos haga conocer sus dones y nos conforte y fortalezca con ellos. Rezamos despacio y con todo el corazón y con gran confianza:

· Envía, Señor, tu Espíritu para romper nuestras ataduras.
· Envía, Señor, tu Espíritu para derribar nuestras barreras.
· Envía, Señor, tu Espíritu para derribar nuestros prejuicios.

· Envía, Señor, tu Espíritu para curar nuestros resentimientos.
· Envía, Señor, tu Espíritu para que sepamos acercarnos a toda persona.
· Envía, Señor, tu Espíritu para que podamos ver en el otro el rostro del hermano.

· Envía, Señor, tu Espíritu para que trabajemos por la paz.
· Envía, Señor, tu Espíritu para que sepamos ver lo que nos une.
· Envía, Señor, tu Espíritu para que seamos solidarios.

· Envía, Señor, tu Espíritu para que fomentemos la cultura del perdón y del diálogo.
· Envía, Señor, tu Espíritu para que perdonemos nuestras deudas.
· Envía, Señor, tu Espíritu para que se superen las guerras, los racismos y las desigualdades entre los hombres.




ORACIÓN 11 DE JUNIO

Oración por las Familias

Oh Sagrada Familia de Nazaret, a vosotros acudo para implorar por las familias. Vosotros, que sois el modelo y ejemplo de lo que debe ser una familia; iluminad a todos vuestros hijos para que siempre se vean reflejados en vosotros y sigan vuestros pasos. Que oren en todo tiempo y lugar para recibir la luz que viene de lo alto y la fortaleza que nos da Dios nuestro Padre. Que seáis el centro de sus vidas. Que las familias consagren sus corazones, todo su ser al Sagrado Corazón de Jesús y al Inmaculado Corazón de María, que consagren a sus hijos y que no falte en ellas el respeto, el amor, y la mutua comprensión. Os pido que cada miembro se ame el uno al otro como vosotros lo amáis. Que den el testimonio de una verdadera familia cristiana. Sagrada Familia de Nazaret, llegue a vosotros esta súplica en este tiempo tan importante y decisivo para la humanidad, que todas las familias puedan llegar a ser esa imagen y semejanza de la Sagrada Familia de Nazaret. Que no les falte el Pan de la Palabra ni el Pan de la Eucaristía. Que invoquen al cielo sabiendo que serán escuchados. Por último, derramad una copiosa bendición para que no busquen ni atraviesen caminos que no sean los vuestros y que llevan a la perdición, y que al final después de haber cumplido la misión en la tierra, como familia cristiana puedan reunirse todos juntos en la eternidad.

ORACIÓN 18 de Junio
Oración por Nuestra Familia y Parientes

Te suplicamos, Jesús, por todos nuestros parientes y seres queridos y te pedimos estar siempre dispuestos a rogar por ellos. Condúcelos a la luz de la verdad, consérvalos siempre en esa verdad, si por dicha y concédeles el don de la perseverancia. Te pedimos por nuestros parientes, padres y madre; por nuestros hermanos y hermanas, por cada uno de ellos en particular; por nuestros primos y toda nuestra parentela; por nuestros amigos más íntimos; por nuestros maestros y alumnos, por nuestros jefes y patrones, por nuestros servidores y trabajadores; por nuestros socios y compañeros de trabajo; por nuestros vecinos y por nuestros superiores; por todos aquellos que nos quieren bien y por los que no nos quieren; por nuestros enemigos; por nuestros competidores y rivales; por los que nos insultan y calumnian. Te pedimos por ellos, no sólo en esta vida, sino también en su muerte, para que tengan la dicha de morir en gracia de Dios, para que Dios se digne reducir el tiempo de su expiación y admitirlos a su presencia. 
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Nos ponemos en la presencia de Dios: 
Señor, creo que estás aquí entre nosotros; envía tu Espíritu para que nos enseñe a orar, para que haga que este rato de oración sea de tu agrado y nos ayude a tener un corazón como el tuyo.

Enséñanos a ser agradecidos con todo lo que nos das cada día… hoy mi oración quiere ser de gratitud, acógela y dame ojos para ver tu huella en todo lo que vivo.

(ahora decimos despacio y con todo el corazón la oración que viene a continuación)

Te doy gracias, Señor,                                                      
por todo lo que me has dado y por lo que recibo. 
Gracias a mis manos, puedo comer, escribir, coger cosas, puedo aplaudir, saludar, acariciar, tocar,              
puedo ayudar y guiar a otros,...                                     
Gracias a mis ojos puedo ver y contemplar la naturaleza, leer y descubrir cosas nuevas y  maravillosas, mirar lo que ocurre a mi alrededor,...
Gracias a mis oídos puedo sentir la música, oír las voces de las demás personas, escuchar mi nombre cuando me llaman,...
Gracias a mi boca puedo hablar, comer, cantar y  sonreír cuando estoy contento, besar, gritar, reír,...
Gracias a mi cuerpo puedo correr, saltar, abrazar, subir, bajar, nadar, tocar instrumentos, bailar,...
¡Cuántas cosas puedo hacer!                                     
Gracias, Señor, por todas mis capacidades.
Ayúdame para que sepa utilizarlas para llevar tu LUZ 
a todos los que me rodean, y así hacer felices a los demás.

María, Madre nuestra, enséñanos a tener un corazón agradecido como el que Tú tuviste, que sepamos cantar las grandezas que obra el Señor en cada uno de nosotros. Amén

Terminamos la oración con un Padre Nuestro, un Ave María y un Gloria.

